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JORDI BALLÓ
¿Podemosmirar detenidamente la
imagengrandede arriba, la que en-
cabeza este artículo? Normalmen-
te no lo hacemos: nos hemos acos-
tumbrado tanto a ver en televisión
y en los medios esta imagen fugaz
que sabemos identificarla inmedia-
tamente, sin necesidad de prestar-
le atención. Sabemos que esta ima-
gen es el resultado de una opera-
ción policial que ha tenido como
puntoculminante entrar enunaca-
sa, desalojarla y detener a sus mo-
radores. Y que, antes de dar la ope-
ración por terminada, la policía
nos sirve esta imagen en bodegón,
como un acta notarial que indica
evidencia de culpabilidad.

Evidentemente estamos ante un
bodegón de procedencia barroca:
como en los cuadros de Zurbarán,
se trata de reunir objetos inanima-
dos que pertenecen a los morado-
res, como una representación de la
ausencia. Y a esta tradición icono-
gráfica la policía incorpora una va-
riable contemporáneade estemoti-
vo: con la sumade objetos dispues-
tos en una mesa de esta manera se
induce a la culpabilidad de los des-
alojados. Todo parece ilegal.
LosMossos d’Esquadra han col-

gado en su página web las cuatro
imágenes superiores, es decir, el
planogeneral y los tres planosdeta-
lle de algunos de los objetos encon-
trados en un piso del Raval del que

fueron desalojados catorce jóve-
nes y uno de ellos detenido. Pero si
nos fijamos, podemos convenir
que ninguno de los objetos presen-
tados es sospechoso de nada, ni en
absoluto ilegal. Hay varios cascos
demotorista, algo normal si convi-
ven varios jóvenes. Hay también
clavos para la pared, como los que
todos tenemos en casa. Un marti-
llo encimadeun chaleco a todas lu-
ces legal. Una cadena, como la que
usamos para colgar alguna hama-
ca.Unpalode escoba, quenopare-
ce quepuedaderribarmuchosmu-
ros. Tres palos más cortos que son
las patas de una mesa. Hay tam-
bién rodilleras de protección, tan-
tas como cascos. En la pared del

fondo, combinado con el emblema
de los propios Mossos, están estos
posters (un puño alzado, una cala-
vera, una petición de libertad) que
están dispuestos con una inten-
ción culpabilizadora que supone
en símismoun inadmisible atenta-
do a la libertad de expresión.
¿Qué nos dice esta composi-

ción? Que ahí vivían varias perso-
nas seguramente jóvenes, que se
desplazaban en moto, en patines o
en skateboard. Nadamás. En cam-
bio, se presenta oficialmente en la
páginade losMossos comouna su-
madepruebas evidentes de que al-
go ilegal y peligroso se cocía en es-
ta comunidad del Raval.
Mucho más sospechoso me pa-

rece, en cambio, el tiempo que la
policía dedicó a componer este bo-
degón tendencioso. ¿Cómo loorga-
nizó el iconógrafo policial ? Prime-
ro tuvieronquebuscar lamesa, po-
nerla contra la pared, e ir acumu-
lando objetos sacados de armarios

yde cajones, decidiendocuálesme-
recían ser situados en el bodegón
final. Desconocemos el criterio.
¿Porqué no unos cuchillos sacados
de la cocina? ¿Por ser demasiado
domésticos?¿Las patas estaban ya
separadas de lamesa? ¿Porqué tres
yno cuatro?Tres esmás sospecho-
so, porque así se olvida su función
original de sostén. Una vez hecha
la selección, había que decidir co-
mo disponerlos en la mesa. Se tra-
taba de crear culpabilidad por re-
petición: dos cascos no son nada,
pero seis puestos uno al lado del
otro sí. Lo mismo con los clavos y
tornillos. Puestos en la caja de he-
rramientas pueden parecer el col-
mo del buen marido bricolero. Pe-
ro desparramados en lamesapare-
cen utensilios delmaligno.
¿Porqué la necesidad de detallar

losprimerosplanos?Evidentemen-
te ahí el que compuso la imagen
pensó en el cine negro: las pistolas
sospechosas siempre están en pla-
no detalle. Ahí, a falta de cualquier
arma de fuego, se le da al martillo
elmismo tratamiento. El policía de-
bía conocer el filme Presunto ino-
cente: la mujer de Harrison Ford
ha asesinado a su rival con unmar-
tillo casi igual.
Esta imagen es falsaria, critica-

ble, pero sepiensa que la policía sa-
be lo que hace y se admite la impu-
nidad. Perocuidado: se empieza to-
lerando el abuso comunicativo y se
termina como en México, donde
seha llegadoa recrear un asaltopo-
licial televisado en directo usando
a supuestos culpables ya detenidos
anteriormente. La denuncia de es-
tamanipulaciónmexicana ha crea-
do un conflicto internacional. Y a
eso se llega si todo vale. |

Clavos y tornillos en su
caja son el colmo del
buen orden doméstico,
desparramados sobre
la mesa dicen otra cosa
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DESALOJO POLICIAL. La página Web de los Mossos d’Esquadra informa que el 9 de mayo del 2012 se desalojó un edificio ocupado
del barrio del Raval donde vivían catorce personas, siete mujeres y siete hombres. Se especifica que hubo una detención, que los
demás fueron imputados y que se encontró “material susceptible de ser utilizado en la violencia urbana”. La noticia se acompaña
de cuatro imágenes que ilustran esta acción policial, una en plano general y tres más con detalles de estos objetos sospechosos
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